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Salicilatos 
DE BISMUTO Y CERIO 

• d , - y i V A ¿ ' P É R E Z . ••' ' '• 
^prohados b^r la ^e/ifl Acadimiade Medicina de Gra-

H'da, recetaaoi per los médicos y adoptados por los Jiospi" 

eURllNINMEDUTiHUlXE «Mao ningún otro wmedío emplea­
do hastA el día, toda clase de VÓMITOS f DHkRREU, SE IJOS 
TÍSICOS, BE LOS VIEJOS, K IOS KIKOS. COLERl. TIFUS^ DISENTE-
RlItS. VÓMITOS DÉLOS NliíOS f DEUS EMSkRUItDtS. C»T»R1I0S> 
UUERkS tlEL-ESrOMlBO, CMffTOtfETIDOS PWOJnS. Ningún rer 
medio blcanzbde'OBtDédfóoiy delpúbllio tanto favor po-
lus ituisnoa resunsioi; ^sa Km W Htei^acito de los enfer­
mos. ' . 

PRECIOS:BnBipaBa:eUk «lUaOE. SSO pe«et««. PESUERA, 2 
pesetas. 

Cuidado con la$ falsificaciones porque no darán nsulict-
io. Exigid la. firtfta y marca de garantía 

DBPÓSITO GENERAL: 
«LMlRI*. FARMIC» VnkS ft«EZ deir̂ á «onde 1« remiten poa 

•'irreo b todas parteé eiwiaDdo 7B ct«. xaha por certilcado. 
POR MHOR: MadíMt̂ lk QMia y Sociedad Ibero Universal 

Barcelona. ^cie#<l F»nna<!6ittica é hijos de J. Vidal y Rl-
basjde Alomar j ! ^)^í&. <»rtagtná, A.kad y Romero Oer-

>uebloi 
rica de 

OaMate «»todaalas beticls 9» lU (trovincias y 
deEspaliaipltramar^fiuenos-Alres y m' toda lî  Ain< 

Depósito !il por msiyor á los Srcs. Farnán-
(le?, h'roianps y ciiii)p:>fiiii. 
• • •á i l inén 

LOS BUQUES OE GUERRA 
de antst^O)! ogaño, 

Qu««t rauaái)h4 lieciioen el trascurso 
-^«un siglo gratidtstmoá progresos ¿n lodosf 
los ramos del s:tber hainkuo es cosa que 
no es posibl,«,)ia)a.()u¡en,se alieya á du^ 
dsrlo, k (nfi|njô j,4ejiq9̂ VeiK P'^^V pQi' tonlo ó 
por loco; pero que en este uiuegabia pro­
greso ae fialliio ijomprcndidos lumbién los 
medios que iu fmsn^fciiníttdidiid tieife.ei^ 
su ffiano paira desltuirs^ ó cuatido metios 
arruinarse, lo 'comprenderá y afirmará 
cuakjuiera, aunque no sea más qiic media­
damente cuerdo. 

So nos lia sugeiido «islas Jieilulli^nus la 
lectura de ^(^iis {!5'4(J¡>líeos gi^bUcadas re-
cikíi\f¡fpei4» ĵ 0> una Rtívistja. tjécitiua mili -
lar ingles», que nos lia vejiiiiu á mano y da 
la cqul reasumimos ios interesantes datos 
quesigueu:, 

Hace, en.efecto, cosa de un siglo, que 
un navio dtiUnea d« primera ciase para un 
armamento de lOÓ cañones, construido en 
ios arsenales reales do lüglalerru compren­
dido lodo, rñenp^ l.i art¡!le,r{ii, tís derir^ 
casco forrado, en rpbre^ arboladura, vela-
m_n, cori!ajtí.s, áncoras, cables, boles y 
lotlu lu contenido en los pañoles, do cerra-
j-.ri;^ y carpinteril,venía á ooílar, según 
dalos oficíale; que constan en tos registros 
del AimiranlüZgo, unos 335-000 duros, 
Esta cantidad es lo que C' stó la.construc­
ción d*;! tRojal Oiej9rge» Jiavíp de prime-
lisima clase, de iOiO<dCoJl(HM«4 uoo de. los 
ini jores jKircos 4fi#i6<^^A q<̂ e lenfá hace 
un siglo la marina militar de la GranBie-
taña de 2.268 toneladas de desplazamieato 
con 190:pves iigle%es^de eslora por 52 y 
y m»dio de manga,^que fue botodo al agua 
en Chantliam en el nAo 4é f7iS8. 

Gontparoínosjbaí'f ^S i4tii«r9« anota­
dos j p o u ^ ^ « euevtHU hoy «sUts (urlitj^'zas 
Üoiantee ^ue flcu^arai> por aH'(4Íi|ar, alg.u-
lias hacióries de ÉjyirQp;̂  si es, q^̂ e, no Ip 
•siá^i ya por cun^{ l̂̂ ( .̂ . 

Tai v,^;^^#sH^,bif!9«¿^df), fujp M • poaeer 
bifrcos áft; giffi;iÍ9-, . ^ . que , iiau Uiado ta 
debííiflf^d ido caer j^lguntut uauones, esti» 
d^spirtíiiTO que nos hace peiísar sin gVán 
e&fuiírKo.en el ;fumo90-B: Quijote ariñáídb 
de.punía «n blanco, nos haga compreiider 
algunas de las causas que eon^Ot t alas 

|fc nacionps en lioN tlireqloi ja fjancarrüta, y «-
á sus d'isgraciatjos hiiüs j|jjít {pineda, ó á la • 
eioigrafiiÁíi. ' 

Comparemos: el acora25ado dti primera t 
clase inodenio que corresponde, por decir "^ 
lo así, al navio de tres puentes con un 
arinaineulo do 400 cañones, esto es, la 
nave más formidable do la marinado gue­
rra dtíl siglo pasado, llámese tDread-
nouglil>, «Benbow,» «Trafalgar,» si ondej 
en su palo mayor el pabellón británioo, 
«Aimiral Duftrré,» sí en él flota la bandera 
tricolor de 11 R^púbÜca írancesa; «Duilio» 
Dáad<jlo>, íLtípinto», «Italia,» ¡-i es su 
insignia la cruz do Saboya; ó «Pelayo», si 
nuestro orgulloso pendón do Castilla, cu s 
ta, fijándonos en el tTiuíaigar,» y sin con • 
tar el ariiilajo, la enorme suma de cuaii'o 
millones y medio de duros. 

Desplana e&le monstruo flotante unas 
12.000 .toneladas y mide 345 pies ingleses 
de eslora y 75 de manga. 

Partiendo de estos datos, el mejor navio 
de línea costaba hace un siglo á razón de 
148 duros por tonelada, mientras c]ue ej 
acorazado de prime a de ni^estros días 
cuesta á362 . 

Tenenios, pues, quê ^̂ n el trascurso, de 
iin siglo las diriiensionoS da los líarcos de 
guerra hauquiuluplic do y auin?.ntado diez 
ó dqire v^f<jssu^r|BcÍQ 46.;C<^e. 

E^.jimo .dd 8íi^UjO§ MMiúores uiiineros 

,4Jil,Pí;Mpai.iíQSi d4|w«»8? que hau lenid9 
los cañones, de gran califere, y en especial 
los de 100 y 110 loneladas, apuntamos 
algunas cifias suficientes para dar á com 
prender qiíe loquí ha pasado durante el 
trascurso de uíi siglo con los buques de 
guerra, ha sucedido también con los ai má­
menlos, es docÍr,qutí fa artiileiía de hoy 
cuesta diez, veinte, cincuoi-ta, cien voces 
más qiie las gue ii^qnl,abun las naves de 
guerra del pasado sig'o. 

Pasando ahora á buques de menor im­
portancia, observamos que un navio de 
segunda clase para 90 cañones costaba (sin 
contar el arlillaje,) 285 OOO pe.sos fuertes; 
uno de 80, 355.600; uno de 74, 219.100. 
Repelimos .que lodas estas cifras son do 
oriyen ()fii;ial. El acorazado moderno de 
segunda.cia^e llámese «Horspur», HCOU»'-

yet,», «yitloiio, ÍnmiaHuole> ó «NUiman-
ciai, scgtín sea ítiglés, francés, italiano ó 
español, cuosla el triple, comparado con lo 
que venía, á valer la censlrucción de los 
navios de segunda clase del siglo pasado. 
El «íjorspur,» por ejemplo, ha venido á 
costal 657;d00 duros, yto mismo Sus si­
milares do las otras naciones. 

Las fragatas del 1789, equivalentes á los 
cruceros actuales d« segunda clase, costa­
ban sin artitlería: una fragata de 44 caño* 
nes, 105.000 duros: unn de 38,104.000; 
una de 36. 95 350; una de 32,62 100. 

Los criu;eKQ& de segunda clase que posee 
la raa'riuá militar do la Gr«in Bietaña, han 
costado las cantidades siguientes: el «lu-
constaut,> 1.066 62o pesos; «Fórtii», un 
millón 9 760; «Miurcüry,)» 1.066.6¿, y 
Pháenlón,» 725 99^- " " ' " '" 

Sigmeiido por ,eiflê ^ *ainino^J3|SÍ1. se; á 
calcular en lo qtú* van á copy îy-lirse. las 
cscuad.-as denlfo de.algunos siglos, y ,de -
duci,r,,.qu9 la rñíyjii||ji.4e,^uej!ff del porve- ^ 
nir acabari con los recursos de las nacio­
nes, por muy ricas y prósptras que seaoi 

si antes no se encarga la Providencia de 
demostrará los que tienen aun lasliniebliS 
en la inteligencia, que est̂ ĵy l̂ase de pro 
greso no es tal, sino et relioceso, 1̂  ruina 
de la humanidad. 

EL DELIRIO 
y d despertar dá las diátesis en los dengosos^ 

Con el lílnlo que antecede publica D. Sixto 
Botella en «El Resumen,» un curioso artículo 
del cual lomamos los siguientes párrafos que 
so refíei'en á las dos cuestiones enunciadas 
en dicho titulo: ' 

«Entreel consídiu-able número de enfermos 
¡ifoclados de la epidemia reinante, quehe te­
nido o(:a.sión de ver gracias á la bondad de 
mi cariñoso amigo el doctor Lázuo Adradas, 
que me h i permitido acompañarle en su vi­
sita, he visto bastantes afeitados de una for­
ma rara de delirio, con:>islento en la falsa 
idea déla múltiple personalidaJ. 

Estos enfermos, dormidos, despiortos, con 
fiebre ó ya al principíi) de ía convalecencia, 
decían constantenient*!: «üsteJ cree qae yo 
soy una sola personáj pues no^ seflor, (juá soy 
dos, ó tres ó cuatro, poique dentro de mi 
vientra hty otra*3 ti*es personas.» Y es de no­
tar qu,. lodos decían lo mismo; es decir que * 
li forma del mal no ipftuia en la del de'irio; 
tanto los dengosos abdominales como los pul­
moniacos y los neürósicos, todos los que he 
visto con esta forma de delirio, ilustrados ó 
rústicos, jóveties ó viejo^ robustos ó ende­
bles, todos creían tener dentro del vientre y 
no en otra cavidad á sus presuntos huéspe­
des. 

Én algunos ha sido lan persistente el deli­
rio; que se alarmaban las familias, temiendo 
s&quedaran locos; pero lodo desaparece en 
l(js primeros días de convalecencia. 

Recuerdo un enfermo, alectado de bron­
quitis citpilar,:éá«f que su dilirio era rarí­
simo, eíficto de la ansiedad y dificultjd res­
piratoria que le ocasionabí su dolencia. Gtjn-
sistía en creerse metido denlro de uní empa­
nada, que le comprimía por lodas partes-
Precisamente se liutiha de un enfermo tan 
pubre, que no le Inibiera venido mtl ptra su 
cprtvalecencia la oprê Mva empaü.Kh que le 
atprmentaba en su enfermedad. 

Cas} todos estos enfermos y otros muchos 
que no han sentido la forih i de alucinación 
antedicha, lení.'.n ilusione-', errores de senti­
do y pesadillas. 

linos Teifniúlliples las personas y objetOi 
que hay en la babilación; otros oyen sonidos 
musicales sueltos, ú orque- t̂as admirables, y 
algunos creían oír cantar roman;í.)S A iucom* 
parable é inmortal Gtyarre, afirmando que 
conservan días enteros en sus oídos la dulcí­
sima irilprésidir móisicid qué principiaron ¿ 
seíilir en sus sueños. 

También he visto enfermos, aunque en 
menor númei'o que los anteriores, en los que 
la alucinación recaía en el sentido del gusto, 

4 pesar de tener una inapelencia completa,' 
santían en eí p Hadar la impresión agradiible 
de los manjares que míis les gustan, adere-

s zades con arregló Ó sus deseos; ¿s decir, «te­
nían ^n taboca el m'aná.» 

Resjpeclo al segundó punto., el ,íle,spertar 
de las diátesis, ó sea- á ú ¡ufluéncía que 
tiene ,1a epideima 'aclual^|pya aíliKlejí^i de 
enfermedades ó- dé naañife'sUciigipé̂ ^̂ ^ 
de los llamados humoresT^ ¿ • .vicios "de lo 
sangre en los qiie^Jos'pádeceii, es tan niini-
fiesla' y tiifl decidida que vale la pena de 
tenerla ípresénie íí jorím. 

He visloen muchos enfermos hemoptisis 
(vómitos de sangre), hemorroides, ataques 
agudos de reuma, raentagras y úlceras en 

diferentffi! sitios, anginas aftosas, etc., de 
cuyos males se creían completamente cura­
dos por no haberlos sufi'ido «iiés há, y se 
bau visto sorprendidos en In convalecencia 
por una.explosión repentina, graveé injusti­
ficada de dichos a^oídentas. Por fortuna es 
todos estos enfermos, he visto quelel mal cede 
proolo y bien^ incJuso en los invadidos de 
vómitos de sangre, con un tratamiento 
racional. 

Todos estos fenómenos cuya descripcióa 
no lie tenido ocasión de veí* expuesta hasta 
hoy, desde que apareció la epidemíia, me han 
parecido dignos de considerarse, y me ha 
permitido ItKmar sobre ellos la atem-.íón de 
los médi'^s y de los profanos; de los prime­
ros para qué los examinen con superior 
delicadeza en provecho de sus Clientes, y d« 
éstos, para que no se alarmen si de pronto, 
y sin notarpi-éviameate tos, fatiga, ni fiebre 
por ejemplo, se ven acometidos áé un vó­
mito de sangre que es.de los accidentes que 
más alarman al enfetnio y á las familias. 

lUiiieíraieí; 
Solución á la chtiradaiaiseriaiea 'el uínne-

ro anterior. 
ABQOADG. 

* • 

Charada 
A falta de p r i m a d o s 

conque dar uii t odo . Herrara 
dio & Jgaé eor aey u a d t i t r e s 
y le rompió la cabeza. 

A. A. 
La solución en el número próximo. 

EL TEATRO ESPAfiOL 

(Hijuela compuesta y recitada por su autor 
0. R. Montiano (tenor de ópera que actuó el 
pasado verano en él Teatro-Circo de Cartage­
na) en la representación de «La Gran vía»^ 
verificada en la noche del S8 de Diciembre 
de 1889, en el teatro de San Fernando de •Se­
villa, por la compañía de ópera italiana que 
actnaba en dicho coliseo, baj<> la dirección 

^"^el maestro. Sr, Tolosaí) 
{Él Caballero de Gracia.) Eiinmoi en la 

plaza de Sant.-t Ana. ¿Quién es aiqüél indivi­
duo que salef ^ 
Paseante, Es el teatro Espafiol. 
T. Espl. ¿Eu qué lo habeb ooneeidu? 

Vive Diasque, solo al verme. 
Yo no acierto á conocerme, 

ŝ Segün ando de raido: 
Laurel al suelo abatido; 
Aiirt.ra sin arrebol; 
Débil recuerdo de un sol 
Que dio su fHWtrer refli^o; -Í." 
¡Toque he sido el claro espejo 
Del gran ingenio español! 

Asi, con esta repula 
Yo supe mostrar al mundo 
<EI príncipe Segismuinio» 

'̂V,«.La EítrelladeSeviH»; ^ 
Yoeij^í laraarayiHa,' 
Dé «íll tetrarca de Saiéii»; 
Y a^gf piptaj' lami>iéu 

.. «i4 púrpura de la roea», 
Y<LA verdad.soM>ecliOHa>> 
Y tEl desdén con el desdén». 

Tal fue mi venlura un día; 
Y, cuando al mundo a.íombi'aba. 
El gran Shakespeare meadmírubií, 
Y el gran Molier me seguía; 
Y es que España me efrecia 
Por luz, en duelo y plaoei'M, 


